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caricias, en  cambio de  un hombre que  satisfaga 
todos vuestros caprichos? 
Des.te su edad más tierna la mujer da muestras 
d e  un estraordinario desarrollo del capricho. De 
la  comparación entre u n  niño y una  niña resulta 
lo  siguiente: que  la niña os exigirá algo y si no  se 
lo  dais al momento,  gritará, os enseñar$ sus blan- 
cos dientecitos, se echará al suelo, rabiará;  es po- 
sible que  el ni60 os pida algo también, pero si se 
lo  negais, s i  entristscera un poco y se resignará 
fácilmente. 
Parece que  la mujer imprime el sello del capri- 
cho en todo cuanto toca, como si irradiara su  de- 
fecto capital y ahsorbiese y dominara á todo lo  
comprendiiio en esa irradiacióii. Sus  vestidos7 sus 
ricos encajes, sus abanicos, sus paiiuelos, sus jo- 
yas, sus cabellos. su cutis, hasta el  enjanibre de 
colores de  que  dispone para teiiirse y inetamorfo- 
searse, todo revela en  ella lo que  es, l o  que  vale, 
la debilidad d e  su naturaleza, la vaguedad de  sus 
pensamientos j de  sus acciones. 
( Q u é  demuestra todo esto? i Es  tal vez casual 
que  en  los Iiornbres casi todo sea grave y en las 
'mujeres todo sea lijero? Ah!  n o ;  es que  inadver- 
tidamente cada cual tiende á determinar sus ins- 
tintos; es que  cada sér expresa en la parte física 
lo que  contiene en la parte moral. 
La  generalidad de  las mujeres que  se casan tie- 
ne por fin el  capr i~l lo .  Ali! isi pudiéramos pene- 
trar en el pensamiento de la mayor parte d e  las 
novias! E n  el uno veríamosla imagen de u n  ves- 
tido de  terciopelo, en el oiro el retrato d e  rica ca- 
rretela, en  el otro veríamos esculpido el deseo de  
humi l l a ré  inspirar envidia. iY sin embargo, el 
pobre novio lleva á su amada al  altar, sin adver- 
tir, s in pensar que  el  amor  de  la que  va á ser su 
esposa, no  es el sol sino el reflejo, no  es el f in ,  
sino el medio. 
Ay! es preciso convencerse de la existencia de  
ese nioiistruo que  deirora los sentimientos de  la 
mujer y que  empieza á devorar los clel Iioinbre. 
La  mujer pide á su marido un objeto cualquic- 
r a :  si el hombre se lo  da,  iio es nias amado por 
eso, sino que  solo ha Iiecho nacer en su esposa el 
deseo d e  otro objeto mejor. Si no  se lo otorga, 
peor para 61; si la mujer es de  temperamento bi- 
lioso, llega á aborrecerle; si es de  temperamento 
linfático, permanece mal-humorada, triste, fasti- 
diosa, intratable. 
E l  hombre,  por afeminado que  esté, razona u n  
poco cuando n o  puede satisfacer siis caprichos; la 
mujer, por talento que  tenga, por fuerte que  sea, 
sufre y n o  quiere convencerse de  que  á veces hay 
obstáculos insuperables. 
O h !  ¿por qué  la mujer no ha  de tener todas sus  
cualidades á la altura de  su sentimiento? E l  hom- 
bre, que  es pensador, que  sabe tomar general- 
mente el buen sendero, no  posee la delicadeza, el 
grado de  ternura á que  puede llegarse en el Iimi- 
te l iumano;  la mujer, que  posee esta delicadeza y 
esta ternura, carece del sano raciocinio y de la se- 
renidad intelectual. ¿ P o r  qiié n o  ha de  existir un  
s i r  completo? ¿ E s  que  la Providencia ha querido 
burlarse de  nosotros? 
Algunos han diclio que  los defectos de la mujer 
dependen de  la educación que  se le d a .  Verdad 
es que  csta no puede ser peor;  pero los defectos 
de esencia deperideli de  las iiiclinaciones natu- 
rales. 
Pudiera suceder que  el capricho menguara y 
hasta desapareciera, si se tomase otro rumbo para 
inspirar las ideas á la inujer;  pero lo juzgo difícil 
y casi iiiiposible, porque las fatalidades n o  se ven- 
cen, y creo que en la mujer el  capricho cs una fa- 
talidad. 
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GRIÓ J u a n  y, á porfía, 
De luto riguroso, el mismo dia,  
S e  vistieron al punto  
Los hijos, la mujer y hasta una  tia, 
Que lo.era en q i i n t n  grado del difunto 
Solo su  niadre junto a l  lecho frio, , 
Sin cuidarse del traje que  llevaba, 
M~i rmuraba  s i  hijo mio!i> 
Y el rigido cadáver abrazaba 
Del-raniando de  lágrinias u n  r io ;  
E n  tanto que  la viuda, 
Alarde haciendo de  su pena aguda, 
Para ofrecer al  muerto más tributo, 
«Póngnsc iisted de  luto»,  le decía, 
Pues sin duda creía 
Q u e  era el luto d e  su almi poco luto. 
Del tiempo el raudo paso 
A los deudos de  Juan  prestó consuelo: 
Y les diir6 su d ~ i e l o  
L o  que  duró  su luto ... u n  aiio escaso; 
A excepción d e  la viuda dolorida 
D e  quien propios y estraños 
Afirman q u e  de  luto fué vestida, 
Como marca el ritual, justos dos años. 
Solo la niadre a u n  llora 
Sin  que  logre la.calma bienhechora 
Robarla del dolor la negra palma; 
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Solo ella al que  murió rinde tr ibuto;  
Solo ella [ella no más! lleva de  luto 
Vestida siempre el alma. 
CARLOS CANO. 
E L  CAI.Oll ANIMAL 
L la atención a1 que por vez priniera en- tra en  el estudio de  la fisiología, el fenóme- 
n o  de  ser constante la temperatlira de los anima- 
les llamados de sangre caliente. Parece imposible 
á primera vista, que  en las iiistintas épocas del 
ano,  lo mismo cuando los ardientes rayos solares 
azotan nuestros rostros, que  cuaiido el intenso 
frio cuaja las aguas de los charcos, el individuo 
que  habita en las heladas regiones del polo, 
y el que  mora en las abrasadas regiones del 
ecuador presentan la misma temperatura; y sin 
embargo, es u n  hecho por todos recoiiocido co- 
m o  cierto, pues la observación diaria nos lo de- 
muestra. 
Sabe e1 que ha estudiado las ciencias físicas qtie 
los cuerpos tienden á equilibrar su temperatura 
con los otros cuerpos que les rodean, y así se de- 
muestra en  las cátedras que  toda vasija llena de  
agua en  estado de  ebullición no tarda en perder 
calor, hasta llegar al  punto en  que la temperatura 
es exactaiirente igual á la de los demás cuerpos de 
sii alrededor. 
( P o r  qué  no sucede una cosa semejante con los 
seres organizados? i Por qué cuando la teinperat~i-- 
ra de  la atmósfera es inferior á O grados, se inan- 
tiene nuestro cuerpo á la misma temperatura que  
cuando el d e  la iiiisma atmósfera essuperior á los 
35 grados? ( N o  son verdaderas las leyes que  la fí- 
sica formula ó es que  el calor animal es un fenó- 
meno distinto y aiitag:ínico iie los demas fenónie- 
nos físicos? Mirado superficialmente el asunto así 
parece, n ~ a s  no si se tienen en cuenta iodos los ele- 
mentos, todos los factores quc  al acto concurren. 
Nuestro organismo es un laboratorio en el cual 
se producen cantidades inmensas de  calor. Las 
teorías que  se han dado para esplicar su manera 
de  proilucirse son varias. Unos como Bichat lo 
hacían depender del rozamiento de la sangre 
con los vasos ; otros del principio físico que di- 
ce que  al solidificarse u? liquido desprende cier- 
ta cantidad d e  calor; y otros, como el célebre Des- 
cartes, de  la con?binación del exigeno del aire con 
el carbón é hidrógeno de  la sangre en el acto de  
la respiración. Esta última teoría es la verdadera 
e n  su  tondo, toda vez que Descartes se equivocó 
localizando el fenómeno en  los pulmones. Hoy 
está admitido y demostrado por los fisiólogos que  
el calor animal depende de  las combinaciones 
químicas verificadas en la trarna íntima del orga- 
nisiiio. 
Sabemos'ya, si bien de  una maiicra somera, el 
origen, la fuente del calor animal, pero nos falta 
esplicar la manera de quesevale la  naturaleza para 
mantener el organismo d la misma temperatura. 
Facilmente deducirá el lector que  siendo cons- 
vanre la producción de calor, constante ha de ser 
también su eliminación, pues de  lo contrario se 
iria acumulando todo el calor prodiicido en el or- 
ganismo. i Por dónde se elimina? Hay varias 
fuentes; en primer lugar si las combinaciones le 
producen, las descomposiciones le absorben ; en  
segundo lugar hay que atender al hecho físico del 
equilibrio térmico, y en tercero á las evaporiza- 
cioncs de los líquidos que  tienen lugar sobre 
nuestro cuerpo. 
Se sabe qiie al combinarse una cantidad fija, 
por ejemplo, de  carbón, con otra cantidad tam- 
bién fija de otro elemento, el oxígeno suponga- 
mos, se produce una cantidad constante de  calor, 
y un fenóineno inverso sucede al descoinponerse 
el áciiio carbónico formado aoteriormcnte en sus 
elementos integrales de  carbón y oxígeno, es de- 
cir que  absorben la misnia cantidad de  calor que  
habisr~  soltado, que  habian producido. 
Pero no es esta 13 Unica fuente, la úiiica chi- 
menea por donde se escapa ; hay otras de  impor- 
tancia suma. 
Naturalmente sucederá que  si 110s esponeinos 
á una ieinperatuta de  O grados, nuestro organis- 
mo perderá por irradiación cierta cantidad de  ca- 
lor, y así en invierno se pierde mucho, en  tanto 
que  en verano, cuando la temperatura es superior 
á la nuestra, debe la naturaleza valerse de  otro 
medio y este medio existe cn la evaporización del 
sudor. E n  estío cs grande la cantidad de  líquidos 
eliniinados por las glándulas sudoríficas, y este 
liquido al  estar en la  periferia se cvapora roban- 
do así cicrta cantidad de calor. 
Hay otras fuentes, pero son de  menor impor- 
tancia que  las mentadas. Las dis~intassecrecio~les 
lo  mismo la salival, que  orinaria, que  seminal: 
etc. etc., son factores que  concurren al  hecho de  
la conservación de In constante temperatura del 
hombre.' 
Lo  q ~ i e  hemos espiicado relativo al  hombre se 
hace extensivo á todos los demás seres de sangre 
caliente, pues venios que  13s aves tienen una tem- 
periitiira constantemcnte de 40 grados, el perro 
de  36 etc. etc. 
Hay, sin embargo, la inmensa mayoría de los 
seres zoológicos cuya temperatura marcha parale- 
la á la temperatura de  la atmósfera, fenómeno 
que :e esplica muy bien sabiendo que  los fenó- 
menos dc  asimilación y desimilación son muy  
débiles y poco activos. 
